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1. Introducción

Día a día nuestros medios de co-
municación reflejan la llegada
masiva a España de extranjeros

procedentes de países en vías de des-
arrollo o subdesarrollados. Sin em-
bargo se les escapa el hecho de que,
por los mismos medios de transporte
(avión, “patera”, camión, etc.), vienen
personas con motivaciones muy dis-

tintas: los que voluntariamente han de-
cidido salir de su país de origen en
busca de una mejora en su calidad de
vida y en la de sus familias y, los que
se han visto obligados a huir porque
han sido amenazados y perseguidos.

Esta primera diferenciación de las
motivaciones y de las historias previas
de las personas es la base de la distin-
ción entre inmigrante y refugiado. No
obstante, cada vez se entremezclan más
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los factores de seguridad personal y los
económicos en el trasfondo de la mi-
gración. En este sentido, hay solicitan-
tes de asilo que escogen su país de des-
tino porque consideran que en él pueden
mejorar su nivel de vida, y emigrantes
que deciden salir voluntariamente de su
país a causa de la pobreza que ha crea-
do un conflicto armado. Las organiza-
ciones que trabajan con estos colecti-
vos, tanto en el ámbito nacional como
en el internacional, son conscientes de
la creciente dificultad para delimitarlos.

El objetivo de este artículo es mos-
trar, desde nuestra experiencia de tra-
bajo en la Comunidad Autónoma de
Madrid, la intervención social que ac-
tualmente se realiza en la acogida de
los solicitantes de asilo a su llegada a
España. Para ello, comenzaremos de-
finiendo los conceptos esenciales en
materia de extranjería, repasando el
marco legal en que se encuadran y
describiendo el proceso de asilo en Es-
paña. A continuación, expondremos
las necesidades y demandas reales de
los solicitantes de asilo y abordaremos
el trabajo de los equipos multiprofe-
sionales que intervienen con este co-
lectivo, centrando en este punto el pa-
pel del trabajador social. Terminaremos
exponiendo unas conclusiones desde
la experiencia y el trabajo diario, orien-
tadas a ofrecer nuevas perspectivas
dentro de este campo.

2. Conceptos
fundamentales

Emigrante es “la persona que se
traslada por propia voluntad del esta-
do del que es ciudadano a otro con el

fin de instalarse temporal o perma-
nentemente en él”  (Velloso de Santis-
teban,1998: pág. 112).

Solicitante de Asilo es “la persona
que solicita ser admitida en el territo-
rio de un estado para que éste le con-
ceda protección en prevención del
ejercicio de la jurisdicción de otro es-
tado” (Velloso de Santisteban,1998:
pág. 115)

Refugiado se considera “cualquier
persona que debido a fundados te-
mores de ser perseguida por motivos
de raza, religión, nacionalidad, perte-
nencia a determinado grupo social u
opiniones políticas, se encuentre fue-
ra del país de su nacionalidad y no
pueda o no quiera acogerse a la pro-
tección de tal país a causa de dichos
temores” (Artículo 1.A.2 de la Con-
vención de Ginebra modificado por el
protocolo de Nueva York de 1967) (Ve-
lloso de Santisteban,1998: pág. 113).

Los organismos internacionales han
ido gradualmente ampliando esta defi-
nición, ajustándola a la realidad, inclu-
yendo a las personas que huyen de de-
sastres naturales y conflictos armados.

Desplazado es “la persona que, en
la misma situación que un refugiado,
no ha cruzado una frontera interna-
cional reconocida. También se dice de
los que huyen de conflictos armados,
desastres naturales, desorden y vio-
lencia graves pero que no cruzan una
frontera internacional reconocida.
Desplazado también se utiliza para la
persona a la que no se le concede el
estatuto de la Convención, pero se
acoge por razones humanitarias que
se basan en razones descritas como
coyunturales y temporales” (Velloso de
Santisteban,1998: pág. 111).
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3. Marco legal

En la diferenciación entre inmi-
grantes y refugiados es clave el mar-
co legal. Nos limitaremos a las leyes
relativas a asilo y refugio.

La legislación vigente en nuestro
país se encuentra inscrita dentro del
marco de las normativas internacional
y europea. En el primer caso, la norma
básica es la Convención de Ginebra de
1951 y el Protocolo de Nueva York de
1967, que marca la definición misma
de refugiado. Y en el segundo, serán
los convenios de Schengen y Dublín
que, entre otras cosas, intentan esta-
blecer responsabilidades en el examen
de las solicitudes de asilo entre los es-
tados miembros de la Unión Europea.

En España, los solicitantes de asi-
lo y los refugiados, desde que forma-
lizan la solicitud, están protegidos por
la Ley 5/1984, de 26 de marzo, regu-
ladora del Derecho de Asilo y de la
condición de refugiado (BOE núm. 74,
de 27 de marzo), modificada por la Ley
9/1994, de 19 de mayo (BOE núm.
122, de 23 de mayo). El reglamento
que la desarrolla es el Real Decreto
203/1995, de 10 de febrero, por el que
se aprueba el Reglamento de aplica-
ción de la Ley 5/1984, de 26 de mar-
zo, reguladora del Derecho de Asilo y
de la condición de Refugiado, modifi-
cada por la Ley 9/1994, de 19 de ma-
yo (BOE núm. 52, de 2 de marzo), por
el Real Decreto 864/2001, de 20 de ju-
lio (BOE núm. 174, de 21 de julio) y por
el Real Decreto 865/2001, de 20 de ju-
lio (BOE núm. 174, de 21 de julio).

El aspecto más importante que di-
ferencia la situación legal de inmi-
grantes y refugiados es que la perso-

na amparada por la Ley de Asilo y Re-
fugio no puede ser devuelta a su país,
mientras que la Ley de Extranjería con-
templa la expulsión del inmigrante en
un corto plazo de tiempo. Si perma-
nece en el país pasaría a estar en si-
tuación irregular.

Es evidente que esto incide en la
práctica del trabajo social con los so-
licitantes de asilo, ya que éstos tienen
derecho, desde el ámbito de la admi-
nistración, a unos recursos sociales
específicos si cumplen unos criterios
estrechamente ligados a su situación
legal. Sin embargo, los trabajadores
sociales que trabajan directamente
con este colectivo, a veces ven cómo
en la Administración, principalmente a
la hora de conceder las ayudas eco-
nómicas, se dejan de lado criterios co-
mo la vulnerabilidad o el nivel de inte-
gración en nuestra sociedad, en favor
de criterios temporales o de índole le-
gal. No obstante, existen formas de
mejorar el trabajo social con este co-
lectivo y, para ello, en el presente ar-
tículo, proponemos nuevas perspecti-
vas que puedan llevar a este cambio.

4. Descripción 
del proceso de asilo

En el proceso intervienen el Minis-
terio del Interior, en lo referente al es-
tudio de la petición de asilo, y el Mi-
nisterio de Trabajo y Asuntos Sociales,
que desarrolla Programas de Protec-
ción Social a través del IMSERSO que,
a su vez, concede subvenciones a dis-
tintas Organizaciones para que los
gestione. Actualmente, tales organi-
zaciones son Cruz Roja Española
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(C.R.E.), Comisión Española de Ayuda
al Refugiado (C.E.A.R.) y Asociación
Comisión Católica Española para las
Migraciones (A.C.C.E.M.).

El extranjero que desee obtener el
asilo en España puede presentar su
solicitud en el plazo de un mes desde
su llegada ante cualquiera de las si-
guientes dependencias:

— Oficina de Asilo y Refugio
— Puestos fronterizos de entrada

al territorio español
— Oficinas de Extranjeros
— Comisarías Provinciales de Po-

licía o Comisarías de Distrito que se
señalen mediante Orden del Ministe-
rio del Interior

— Misiones Diplomáticas y Ofici-
nas Consulares Españolas en el ex-
tranjero

Esta solicitud entra en una fase pre-
via para decidir sobre su admisión a
trámite en la que hay marcados unos
plazos para obtener una respuesta: 72
horas si se ha presentado en la fronte-
ra y 60 días si se ha presentado en el
territorio nacional. Si la solicitud no es
admitida a trámite, el extranjero podrá
ser expulsado en 15 días. Si permane-
ce en el país, en un primer momento se
le considera a todos los efectos como
inmigrante en situación irregular.

En esta primera fase, las ayudas
sociales darían cobertura a las nece-
sidades inmediatas (básicamente alo-
jamiento y manutención) de las per-
sonas consideradas socialmente más
vulnerables, esto es: menores no
acompañados, mujeres embaraza-
das, familias con niños, enfermos, an-
cianos, etcétera.

Si su petición es admitida a trámi-
te, permanecerá en nuestro país du-

rante el estudio de su solicitud y has-
ta la resolución de la misma, es decir,
de seis meses a un año. Si carece de
medios económicos suficientes podrá
ingresar en un Centro de Acogida a
Refugiados (C.A.R.) o, si esto no es
posible, se le facilitará una ayuda eco-
nómica de carácter asistencial para su
alojamiento y manutención por seis
meses prorrogables a un año.

La intervención social en esta fase
se realiza dentro de los C.A.R. o des-
de las Oficinas Provinciales de Cruz
Roja Española, encargadas de gestio-
nar las prestaciones económicas.

El trabajador social siempre inten-
ta abordar cada caso desde una pers-
pectiva psicosocial orientada hacia la
integración plena del usuario, aunque
no existan las condiciones más favo-
rables para ello.

El proceso de asilo culmina con la
concesión o no del estatuto de refu-
giado, la del estatuto de desplazado,
o bien permiso de residencia por cir-
cunstancias excepcionales. Si al ex-
tranjero se le deniega la condición de
refugiado tendrá que abandonar el 
país en breve plazo de tiempo; si per-
manece, será considerado como in-
migrante en situación irregular. Si se le
concede tendrá, entre otras cosas,
permiso de residencia y trabajo por
cinco años prorrogables. En caso de
carecer de recursos económicos ten-
drá derecho a prestaciones de carác-
ter puntual en función de sus necesi-
dades. Tanto la concesión del estatuto
de desplazado como la del permiso de
residencia por circunstancias excep-
cionales no implican un permiso de
trabajo, son sólo permisos de resi-
dencia.
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5. Intervención 
ante las necesidades 
y demandas de los
solicitantes de asilo

5.1. Perfil del refugiado

Antes de exponer cuáles son las
necesidades y demandas que expre-
san los solicitantes de asilo es nece-
sario conocer el perfil de este colecti-
vo. Responden a patrones familiares
variados (núcleos familiares comple-
tos o monoparentales, o personas so-
las) aunque mayoritariamente son va-
rones, de mediana edad, con cargas
familiares en su país de origen. La na-
cionalidad varía según los conflictos
internacionales y en función de facto-
res como la afinidad cultural o la pro-
ximidad geográfica. Actualmente en
España la mayoría de los solicitantes
de asilo provienen de Colombia, de las
ex Repúblicas Soviéticas (Rusia, Che-
chenia, Kazjastán…) y del Africa Sub-
sahariana (República Democrática del
Congo, Sierra Leona...).

El solicitante de asilo llega con un
bagaje de experiencias, a menudo
traumáticas (tortura, persecución,
etc.), que le llevan a desarrollar senti-
mientos de miedo, angustia, inseguri-
dad y desconfianza, características
específicas de este colectivo. A esto
se añade la brusca pérdida de refe-
rentes básicos como son la familia, la
red social y el espacio vital, lo que co-
nocemos como desarraigo. Además,
deben enfrentarse desde un primer
momento a un choque cultural y social
sin perder su identidad.

Otro factor determinante de este
sector de población está relacionado

con el procedimiento jurídico-admi-
nistrativo de su solicitud de asilo. És-
te limita en gran medida su proceso de
integración, fundamentalmente en el
ámbito socio-laboral, ya que carecen
de permiso de trabajo, lo que implica
una dependencia total de las institu-
ciones y de los recursos externos, si-
tuaciones que retrasan la recuperación
de su autonomía personal y por tanto
de su autoestima.

El colectivo de solicitantes de asilo
presenta una dualidad importante: por
un lado son muy vulnerables (no debe-
mos olvidar que han tenido que aban-
donar a la fuerza su país y, a menudo,
en circunstancias traumáticas) pero, a
la vez, son extremadamente fuertes,
enfrentándose y adaptándose a su nue-
va realidad gracias a los recursos per-
sonales con los que cuentan, que son
capaces de suplir en muchas ocasio-
nes las carencias de las organizaciones
que los atienden. El ejemplo más claro
es la creación rápida de redes sociales
que facilita su integración en la socie-
dad que les acoge.

5.2. Necesidades y demandas

Desde el momento en que el refu-
giado llega a nuestro país, se encuen-
tra con una serie de barreras que de-
be superar. En primer lugar surgen los
problemas de comunicación, ya que
muchos de los usuarios no son hispa-
noparlantes y, frecuentemente, debido
al estado de ansiedad, no son capaces
de hacerse entender. Se muestra así
de suma importancia la figura del in-
térprete. La entrevista con intérprete
precisa de una preparación en la que
queden claras las pautas de actuación
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y los roles del trabajador social y del
intérprete. La labor de éste posibilita la
comunicación entre el trabajador so-
cial y el usuario cuando no comparten
la misma lengua y deberá transmitir al
máximo los matices semánticos y
emocionales. El trabajador social, por
su parte, deberá precisar exactamen-
te y desde el principio el papel del in-
térprete, haciendo saber al usuario que
éste está sometido a una ética profe-
sional que le obliga a la neutralidad y a
la confidencialidad (Luque, 1996).

Es muy importante el momento en
que el solicitante de asilo llega a nues-
tro país y toma contacto con el siste-
ma. Este primer encuentro debe ser,
ante todo, tranquilizador, para que el
usuario sepa que tiene un equipo de
profesionales especializados a su dis-
posición, y que el proceso de su soli-
citud de asilo ya está en marcha. La
intervención del trabajador social de-
be ir destinada a ayudar al solicitante
de asilo a superar los miedos y an-
gustias que le produce su llegada, y a
mantener, sobretodo, su autonomía.

Esta población necesita frecuente-
mente información sobre el funciona-
miento de nuestra sociedad puesto
que la cultura, el idioma y las costum-
bres difieren en gran medida de las de
su país de origen. El usuario debe
adaptarse a su lugar de acogida, pero
sin perder sus raíces. Por ello hay que
facilitarle clases de castellano, nocio-
nes básicas de habilidades sociales
(acceso a los sistemas de salud, es-
colarización, uso de la moneda, me-
dios de transporte, etc.), pero sin de-
jar de lado sus referentes culturales.
Se intenta ponerles en contacto con
otras personas de su misma proce-

dencia, informándoles sobre sus lu-
gares de reunión, siempre que su si-
tuación personal lo permita. No debe-
mos olvidar que muchos solicitantes
de asilo temen todo contacto con
compatriotas suyos por miedo a ser
identificados, así como de centros re-
ligiosos y establecimientos en los que
conseguir productos de su país.

Como hemos expuesto anteriormen-
te, el Ministerio de Trabajo y Asuntos So-
ciales desarrolla Programas de Protec-
ción Social a los solicitantes de asilo.
Hasta conocer si su solicitud de asilo
ha sido o no admitida a trámite, los gru-
pos más vulnerables, menores, fami-
lias, enfermos y otros, pueden incluir-
se en programas específicos que dan
cobertura a sus necesidades básicas.

En la mayoría de los casos la sali-
da del solicitante de asilo de su país
de origen se produce de forma preci-
pitada, dejando allí todas sus perte-
nencias (incluyendo algo tan básico
como la ropa) y, a su llegada a Espa-
ña carecen de recursos económicos
con los cuales cubrir sus necesidades
(vivienda y manutención), ya sea por-
que no han podido traer consigo su
capital o, lo que es más frecuente, por-
que allí no disponían de recursos y
además, en algunos casos, han con-
traído una importante deuda econó-
mica para poder abandonar su país.

Una vez que han sido admitidos a
trámite, entran en un Centro de Aco-
gida al refugiado (C.A.R.), donde son
atendidos por un equipo multidiscipli-
nar que trabajará en todos los aspec-
tos relacionados con su integración
(atención psicológica, atención social,
habilidades sociales y laborales, for-
mación, ocio y tiempo libre, etc.).
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Cuando los solicitantes de asilo no
acceden a un C.A.R. (porque todas sus
plazas se encuentran ocupadas) per-
ciben una prestación económica de
carácter asistencial. Al igual que les
ocurre a otros muchos beneficiarios de
pensiones, éstas con frecuencia son
insuficientes para dar cobertura a los
gastos básicos.

Para que esta ayuda económica no
vaya destinada en su totalidad al pa-
go de la vivienda, estos usuarios se
ven obligados a compartir piso o ha-
bitación, llegando, en el peor de los
casos, a vivir en condiciones de haci-
namiento. Además, la búsqueda de vi-
vienda es complicada, no sólo por su
situación económica y las limitadas
ofertas del mercado inmobiliario, sino
también debido, en ocasiones, a los
prejuicios y desconfianza de los arren-
datarios, situación en la cual debe in-
tervenir el trabajador social para me-
diar entre unos y otros.

Los solicitantes de asilo, acostum-
brados a tener una actividad laboral en
su país de origen, encuentran serias
dificultades para retomarla aquí. Para
ellos es fundamental trabajar, no sólo
para obtener ingresos económicos si-
no también para evitar la inactividad,
sentirse útiles en nuestra sociedad y
“agradecer” en cierto modo la ayuda
que se les está prestando. Sin embar-
go, esta necesidad no puede ser sa-
tisfecha con prontitud puesto que pa-
ra obtener una autorización temporal
de trabajo es indispensable que hayan
transcurrido seis meses de estancia en
España y que presenten previamente
una oferta de empleo. Esta situación
les lleva a buscar empleos en econo-
mía sumergida, lo que implica explo-

tación laboral y mala remuneración.
Los sectores laborales a los que pue-
den acceder están muy por debajo de
sus cualificaciones profesionales y su
nivel cultural, debido a dificultades pa-
ra convalidar sus títulos, cuando los
poseen, y a las reticencias que mues-
tran muchos empresarios para con-
tratar a extranjeros.

Un derecho adquirido por la condi-
ción de solicitante de asilo es la asis-
tencia jurídica gratuita. Es importante
que el solicitante de asilo tenga un
abogado a su disposición que le ase-
sore y realice el seguimiento de su pro-
ceso de asilo y además le informe de
las cuestiones relacionadas con la le-
gislación en materia de extranjería.

En general, el estado de salud de
los solicitantes de asilo es bueno, aun-
que pueden presentar secuelas físicas,
consecuencia de las agresiones, abu-
sos sexuales, mutilaciones padecidas.
Tras ser sometidos a un reconoci-
miento médico, sobre todo para eva-
luar si presentan enfermedades infec-
tocontagiosas, imprescindible para
acceder a un C.A.R., pasan a depen-
der del Sistema Nacional de Salud. El
personal sanitario debe tener en cuen-
ta sus referentes culturales, ya que
pueden condicionar el establecimien-
to de una comunicación sincera con
su médico o el cumplimiento del tra-
tamiento o de los consejos sanitarios.
Son muy importantes las labores de
promoción y educación sanitarias que
el equipo médico hará en colaboración
con el trabajador social.

Por otra parte, las experiencias vi-
vidas en el país de origen (guerra, pér-
dida de familiares, tortura, violación,
secuestro, persecución, etc.), la per-
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sonalidad de cada individuo y la reali-
dad con la que se encuentra en el 
país de acogida, a menudo alejada de
sus expectativas previas, pueden inci-
dir en los aspectos psicológicos de los
recién llegados. Por ello, en muchos ca-
sos presentan cambios en los estados
de ánimo, dificultades para la concen-
tración e incluso trastornos psicológi-
cos más graves (síntomas de estrés
postraumático, depresiones, ansiedad).
Es necesaria una intervención psicoló-
gica especializada en este colectivo,
que frecuentemente es demandada por
los propios usuarios. Los trastornos
mencionados pueden derivar en adqui-
sición, aumento o recaída en hábitos tó-
xicos. Las alteraciones individuales
pueden repercutir en la estructura y di-
námica de los núcleos familiares, tanto
en la relación de pareja, como entre pa-
dres e hijos y entre hermanos.

Otra importante necesidad para los
solicitantes de asilo es la actividad fí-
sica o deportiva, ya sea porque la re-
alizaban en sus países de origen y les
gustaría continuar con ella o porque su
realización forme parte del proceso te-
rapéutico en la intervención psicoló-
gica. Por otro lado, en las primeras se-
manas de su estancia en España los
solicitantes de asilo tienen, lamenta-
blemente, mucho tiempo libre. Por ello
el trabajador social les orienta hacia
actividades de ocio y alternativas cul-
turales.

Consideramos importante también
hacer referencia a las necesidades es-
pecíficas según el sexo y la edad de la
persona. Los hombres, provenientes a
menudo de una sociedad en la que la
mujer es considerada inferior al varón,
deben adaptarse a un medio en el cual

ella tiene un papel muy importante: la
mayor parte del equipo de profesio-
nales que les va a atender son muje-
res, sus esposas van a encontrar tra-
bajo con mayor facilidad que ellos,
teniendo que ocuparse ellos de las la-
bores domésticas y del cuidado de los
niños (labores que antes no habían
desempeñado), lo que en algunas oca-
siones implica conflictos de la pareja.
El papel del trabajador social en estos
casos cubre la detección y prevención
de estos problemas, la mediación y, la
información sobre el cambio de valo-
res que hay en nuestra sociedad.

La mujer sigue siendo quien se en-
carga de la economía familiar, ya que
es más fácil que encuentre empleo (en
el servicio doméstico, principalmente)
y es además quien se ocupa de admi-
nistrar los recursos. Por otra parte hay
mujeres que, acostumbradas a traba-
jar muchas horas en su país, no están
habituadas a convivir con sus hijos y
surgen problemas de relación. Las que
están embarazadas y carecen de apo-
yo familiar tienen la preocupación aña-
dida del futuro de su hijo. El trabaja-
dor social debe fomentar la formación
de las mujeres, dejándoles claro que
su actividad laboral no debe limitarse
al servicio doméstico.

Los niños son quienes muestran
una mayor capacidad de adaptación,
pese a haber vivido situaciones muy
dramáticas. Es muy importante que
desde el primer momento tomen con-
tacto con otros niños y vuelvan a la ru-
tina del colegio y a las actividades ex-
traescolares de ocio y tiempo libre. Las
diferencias entre el sistema educativo
de su país de origen y el nuestro, así
como el hecho de que no hablen es-
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pañol, podrían suponer un retraso en
su aprendizaje. Pero en los colegios
hay psicopedagogos que facilitan su
integración y, además, la diversidad
cultural que existe en estos momen-
tos en nuestro país hace que los niños
no se sientan discriminados.

No es muy frecuente que los soli-
citantes de asilo sean ancianos. Su
pronóstico social es poco favorable,
ya que es muy difícil que accedan al
mercado laboral y tienen serias difi-
cultades de adaptación, principal-
mente cuando no hablan español,
pues les cuesta mucho aprenderlo.

Cuando los solicitantes de asilo pa-
decen alguna discapacidad o minus-
valía, o bien alguna otra patología cró-
nica o aguda, dispondrán de una
atención médica especializada de-
pendiente del INSALUD.

6. Trabajo de los equipos
multiprofesionales con
los solicitantes de asilo

De las necesidades expuestas se
deduce fácilmente que el trabajo con
solicitantes de asilo debe abordarse
desde una perspectiva multidisplinar.
Puesto que durante el periodo de es-
tudio de la petición de asilo intervie-
nen distintos profesionales de los ám-
bitos social, sanitario, psicológico,
legal y educativo, sin olvidar a los in-
térpretes, su trabajo se desarrolla en
estrecha colaboración para coordinar
las intervenciones del proceso tera-
péutico y del de integración. Dicha co-
laboración no siempre es fácil y debe
basarse en el conocimiento y respeto
de los límites de cada profesional.

El papel del trabajador social es
fundamental ya que es el encargado
de realizar el diagnóstico social en ba-
se al cual orientará el caso, y de deri-
varlo al profesional que precise, quien
dispone de los recursos específicos.

El trabajador social deriva al usua-
rio al abogado experto en materia de
extranjería, que tramitará su solicitud
de asilo y el resto de cuestiones jurí-
dicas que necesite. Ambos profesio-
nales deben estar en contacto perma-
nente para orientar la intervención en
función de la situación legal en cada
momento. El abogado mantiene al tra-
bajador social al corriente de los cam-
bios legislativos que afecten al colec-
tivo de solicitantes de asilo.

Es especialmente importante la co-
ordinación con los equipos de salud,
principalmente los de salud mental. La
intervención psicosocial abarca dis-
tintas facetas, dando mucha impor-
tancia a la prevención. La primera fa-
ceta estaría basada en la detección
temprana de síntomas y su derivación
a los psicólogos especializados; la se-
gunda consistiría en contribuir a reali-
zar un diagnóstico precoz y a estable-
cer tratamiento y, la última sería la
rehabilitación, que consiste en incidir
en aquellos factores sociales y fami-
liares que necesitan un cambio para
mejorar su estado de salud mental.
(Gómez y Zapata, 2000).

En cuanto a la coordinación con los
equipos de atención médica, el traba-
jador social debe asesorar al usuario
sobre cómo acceder al Sistema Na-
cional de Salud. Trabajador Social y
médico deben complementarse y tra-
bajar además en aspectos de promo-
ción y educación para la salud. En fun-
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ción del estado de salud del usuario
se trabajan aquellos aspectos socia-
les que puedan influir en él.

En el campo educativo la labor del
trabajador social va encaminada a fa-
cilitar la escolarización de los niños
desde el momento de su llegada, orien-
tando a los padres en los trámites a re-
alizar y poniéndose en contacto con los
educadores para informar sobre los an-
tecedentes de los menores e intentar
solucionar los problemas de adapta-
ción que puedan plantearse. Los ado-
lescentes que han sobrepasado la
edad de enseñanza obligatoria acce-
den a un Instituto de Educación Supe-
rior para continuar con su formación y
evitar que comiencen a trabajar tan jó-
venes. En cuanto a la formación de
adultos, se realiza la orientación o de-
rivación hacia cursos de castellano y
de alfabetización cuando sea necesa-
rio y de formación profesional que per-
mitan acceder al mercado laboral en
un futuro.

7. Reflexiones-conclusiones

El número de solicitantes de asilo
en España ha crecido considerable-
mente en los últimos años, y seguirá
haciéndolo teniendo en cuenta el nú-
mero de conflictos que existen en es-
tos momentos en el mundo. Sin em-
bargo, los recursos destinados a los
Programas de Protección Social para
este colectivo no han experimentado
un aumento paralelo, produciéndose
como consecuencia una saturación de
los servicios, que se ven desbordados
con tal volumen de usuarios. Al igual
que ocurre en otras muchas áreas de

los servicios sociales, a menudo no se
les puede atender todo lo bien que
quisiéramos por falta de recursos, no
sólo económicos sino también, y lo
que es a veces más importante, de
tiempo y de personal. Las caracterís-
ticas de esta población requieren en
muchos casos una actuación inme-
diata del trabajador social, que no
siempre puede llevarse a cabo porque
puede no haber recursos disponibles
en ese momento.

Los programas de protección so-
cial destinados a los solicitantes de
asilo son eficaces porque dan cober-
tura a las necesidades de los grupos
considerados “vulnerables”. Pero la
definición de vulnerabilidad, desde la
perspectiva de los responsables que
planifican y programan estos servicios,
difiere en algunas ocasiones de los cri-
terios de los trabajadores sociales que
trabajamos a diario con esta pobla-
ción, ocasionando conflictos en cuan-
to a la aplicación de los recursos. Los
programas están estandarizados, no
se tiene en cuenta que cada caso es
único y debe ser tratado de manera
específica, aunque siguiendo una di-
rectrices comunes. Están diseñados
para lograr la integración social del so-
licitante de asilo, pero supeditan ésta
a su situación legal: si las resolucio-
nes son desfavorables se debe sus-
pender la prestación. El trabajador so-
cial debe manejar desde el primer
momento alternativas que potencien
la autonomía del usuario, con el fin de
que su integración no se vea truncada
cuando abandone el programa.

El trabajador social no tiene delimi-
tadas sus funciones, y asume en mu-
chas ocasiones una serie de responsa-
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bilidades que no le competen, lo cual im-
plica situaciones de estrés y ansiedad.
Por otro lado, existe un gran intrusismo
en este campo debido a las nuevas pro-
fesiones que han surgido (educadores
sociales, mediadores sociales) que, a
veces, en lugar de ser un complemento
al trabajo social son un obstáculo.

Creemos que habría que aumentar
la formación de los trabajadores so-
ciales que trabajan con solicitantes de
asilo en varios sentidos: por un lado,
hay grandes lagunas en lo que res-
pecta a su formación, ya que es un co-
lectivo cuyo estudio apenas se abor-
da a lo largo de la carrera y son
escasos los cursos de formación y re-
ciclaje sobre este tema; por otra par-
te, habría que prepararles a nivel emo-
cional, puesto que las condiciones en
las que se encuentran los usuarios ha-
cen que se descarguen emocional-
mente con el trabajador social, por lo
que éste, a menudo, tiene serias difi-
cultades para mantener las distancias
y no implicarse excesivamente en el
caso; por último, habría que enseñar-
les a trabajar en colaboración con los
intérpretes para obtener el máximo be-

neficio de las entrevistas, haciendo
una evaluación conjunta de la misma,
y para que no se confundan los roles.

La situación actual del trabajo so-
cial en la acogida a solicitantes de asi-
lo da suma importancia a la preven-
ción, lo que permite una evolución
favorable de la integración de la per-
sona en nuestra sociedad. Queremos
destacar otra vez que esto se debe en
buena parte al trabajo en equipo de los
distintos profesionales, que permite un
abordaje global de cada caso y que
podría mejorarse si dispusiéramos de
más recursos.
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